
Declaración Orientadora del 22do Capítulo General  
 

LLAMADO A LA SOLIDARIDAD 
 
Nosotras, los miembros del 22do Capítulo General, en unión con las Hermanas Educadoras 
de Notre Dame en el mundo entero, acogemos un nuevo momento en nuestra historia como 
congregación internacional. Llamadas a la solidaridad con toda la Creación, estamos listas, 
personal y comunitariamente, para arriesgar todo lo que somos y tenemos por el bien de la 
misión de Jesucristo. 
 
Enraizadas firmemente en Somos Enviadas y en nuestro Llamado a la Transformación del 
21do Capítulo General, proclamamos, en una manera nueva, nuestra internacionalidad, 
nuestro ministerio de educación para la transformación del mundo y la Eucaristía como el 
centro de nuestras vidas. 
 

 Internacionalidad 
Reconocemos en nuestra internacionalidad un nuevo potencial para actuar 
interdependientemente entre nosotras y con toda la Creación. Apreciando nuestra 
unidad, que está en el corazón de la solidaridad, estamos abiertas a la 
reconfiguración dentro de la congregación por el bien de la misión. Tenemos todo 
en común; dando, recibiendo y escogiendo lo que es mejor para la totalidad. 
Diversas en culturas pero unidas en la misión, tomamos decisiones por el bien 
común. 

 
 Educación que transforma 

Estamos nuevamente convencidas de que la educación es nuestra respuesta a los 
gritos de la Creación, la expresión concreta de nuestra solidaridad con todo. Por 
tanto, promovemos la educación para todos, especialmente los que son marginados 
y olvidados. Donde sea posible, unimos nuestros ministerios a través del mundo. 
Colaboramos con otras personas en todos los niveles, compartiendo nuestro carisma 
y espiritualidad. Juntas llevamos nuestra misión hacia el futuro. 

 
 Eucaristía 

Celebramos la Eucaristía y la vivimos con autenticidad. Cósmica en dimensión, la 
Eucaristía nos transforma, llamándonos una y otra vez a la reconciliación y a la 
solidaridad entre nosotras y con toda la Creación. Unidas a la entrega de Cristo a 
Dios en el Espíritu Santo, estamos dispuestas a dar nuestras vidas para ser pan 
bendecido, partido y compartido para la vida del mundo. 

 
Con júbilo en nuestros corazones, nos comprometemos con gratitud a actuar juntas en 
respuesta a este llamado a la solidaridad. 
 
 
24 de octubre de 2007 
En el aniversario 175 de nuestra historia bendecida como Hermanas Educadoras de Notre 
Dame. 
  
 



 Aprobada unánimemente por el 22do Capítulo General 
 el 23 de octubre de 2007, en São Leopoldo, Brasil 
  
  


